
E
l filósofo y político ir-
landés del siglo XVIII 
Edmund Burke sos-
tiene en uno de sus 
aforismos que «el 

desprecio no es una cosa para ser 
despreciada». Sin embargo, du-
rante décadas el desprecio no ha 
sido objeto directo de estudio 
científico por parte de la Psico-
logía, como otras emociones. Y 
esto a pesar de ser considerado 
por muchos como una emoción 
básica, de la frecuencia y ubicui-
dad de su presencia en la inte-
racción entre individuos y entre 
grupos, así como de sus graves 
consecuencias en las personas y 
en la sociedad. 

Porque el desprecio tiene la ca-
racterística de ser practicado a 
la vez que ignorado, negado o no 
reconocido como tal. Esta cegue-
ra o miopía puede ser muestra
de cierto grado de habituación 
social a la práctica del desprecio, 
a pesar de las condenas explícitas 
que a veces recibe.   

Los psicólogos han tratado de 
describir la expresión típica del 
desprecio sin que hayan llegado 
a un acuerdo. Por ejemplo, mos-
trar con la boca entreabierta los 
caninos de un lado del rostro, 
mientras se esboza una falsa son-
risa y se gira la cabeza y la mira-
da a un lado, con los párpados 
medio cerrados («mirar por en-
cima del hombro», una expresión 
con cierta semejanza a la del 
asco). El que desprecia mira de 
forma incompleta y hacia abajo, 
desde la altura de una superiori-
dad –social, racial, sexual, esté-
tica, cultural, ética…– que se arro-
ga, a quien considera que está 
más abajo.  

Pero el desprecio no se queda 
en una mera muestra de supe-
rioridad por parte del que des-
precia. Es una emoción empa-
rentada –por no decir identifica-
ble– con el odio. «Un sentimien-
to caliente que se oculta bajo una 
chaqueta fría»; es decir, odio, pero 
con expresiones verbales y del 
rostro más aceptables socialmen-
te. 

Porque el desprecio no siem-
pre se expresa con el insulto, la 
ironía o el sarcasmo. También es 
desprecio no tener en 
cuenta o negar la exis-
tencia de la persona o 
grupo despreciado («no hay ma-
yor desprecio que no hacer apre-

cio»). Incluso puede manifestar-
se o enmascararse con una acti-
tud paternalista, inadecuadamen-
te protectora, pero, al fin, deva-
luadora de la persona o grupo.  

John Gottman, profesor de la 
Universidad de Washington, re-
sumió en cuatro (‘Los cuatro ji-
netes de la relación de pareja’)  
las actitudes destructivas en la 
relación de pareja: actitud defen-
siva, obstruccionismo, criticis-
mo… y desprecio. De estas cua-
tro actitudes, Gottman conside-
ra que el desprecio es la más des-
tructiva, que su presencia en la 
relación es el mejor predictor de 
su ruptura y constituye la base 
de varias formas de violencia fa-
miliar. 

Desprecio al que «no es de los 
nuestros» tras dicotomizar la 
compleja realidad social en «no-
sotros» y «ellos». Porque el des-
precio despersonaliza a la otra 
persona o grupo, a la vez que en-
gendra y nutre los prejuicios con 
sus nefastas consecuencias. Pero 
el desprecio a veces tiene como 
objeto a uno mismo –el autodes-
precio– y es signo de una depre-
sión grave.  

Incluso puede manifestarse en 
una especie de necesidad y ten-
dencia a denigrar sistemática-
mente la propia cultura, costum-
bres e historia. Actitud para la 
que el escritor y pensador inglés 
sir Roger Scruton acuño el tér-
mino «oikofobia»; es decir, des-
precio y fobia ‘a la propia casa’.   

El humorista francés Pierre 
Dac descalificó a los que despre-
cian a otras personas con estas 
palabras: «El desprecio es la tar-
jeta de visita de los imbéciles».
Parece más recomendable optar 
por este refrán español: «Con des-
precio, ni al necio». No es acon-
sejable aplicar al que desprecia 
el mismo tóxico que él dedica a 
otras personas o grupos. No se 
trata de suprimir al que despre-
cia, creando más desprecio toda-
vía, aunque a veces tampoco re-
sulte fácil callarse y, menos, di-
rigirle palabras amables.   

No despreciar el desprecio exi-
ge reconocer las formas de expre-
sar o sentir desprecio, incluso
cuando está activo, pero inadver-
tido, en nuestros labios o en nues-
tro corazón. El mejor antídoto con-
tra el desprecio y su perfecto sus-
tituto es el aprecio en el sentido 
de consideración positiva e in-
condicional de la persona, acti-
tud que Carl Rogers destacó en el 
contexto de su terapia centrada 
en el cliente y aplicable a las re-
laciones humanas en general.

Aprecio no equivale necesaria-
mente a amor, palabras amables 
o a no ver las limitaciones y los 
defectos, sino a respeto sincero 
y profundo a la persona, no por 
lo que tiene sino por ser perso-
na. Aprecio incondicional, pues, 
como característica de la perso-
nalidad madura. Porque el apre-
ciar así a las demás personas va 
unido indisolublemente al apre-

cio sano de uno mismo, 
como las dos caras de la 

misma moneda. 
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LA MIRADA

El desdén despersonaliza, engendra y nutre los prejuicios.  
El mejor antídoto es el respeto en las relaciones humanas

El que desprecia mira 
desde la superioridad 
al que considera que 

está más abajo
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